
DOMINGO 13 DE OCTUBRE DE 2019

TEMA — ¿SON REALES EL PECADO, LA ENFERMEDAD, Y LA MUERTE?

TEXTO DE ORO:  PROVERBIOS 12: 28

“En el camino de la justicia está la vida;
Y en sus caminos no hay muerte.”

LECTURA ALTERNADA:  SALMOS 51: 1, 10-13, 15

1. Ten piedad de mí, oh Dios, conforme a tu misericordia; Conforme a la multitud de tus 
piedades borra mis rebeliones

10. Crea en mí, oh Dios, un corazón limpio, Y renueva un espíritu recto dentro de mí.

11. No me eches de delante de ti, Y no quites de mí tu santo Espíritu.

12. Vuélveme el gozo de tu salvación, Y espíritu noble me sustente.

13. Entonces enseñaré a los transgresores tus caminos, Y los pecadores se convertirán a ti.

15. Señor, abre mis labios, Y publicará mi boca tu alabanza.

LECCION DE SERMON



La Biblia

1. Jeremías 31: 33-34

33 … Pero este es el pacto que haré con la casa de Israel después de aquellos días, dice 
Jehová: Daré mi ley en su mente, y la escribiré en su corazón; y yo seré a ellos por Dios, 
y ellos me serán por pueblo.

34 Y no enseñará más ninguno a su prójimo, ni ninguno a su hermano, diciendo: Conoce a 
Jehová; porque todos me conocerán, desde el más pequeño de ellos hasta el más grande, 
dice Jehová; porque perdonaré la maldad de ellos, y no me acordaré más de su pecado.

2. Lucas 19: 1 (Jesus)-10

1 Habiendo entrado Jesús en Jericó, iba pasando por la ciudad.

2 Y sucedió que un varón llamado Zaqueo, que era jefe de los publicanos, y rico,

3 procuraba ver quién era Jesús; pero no podía a causa de la multitud, pues era pequeño de 
estatura. 

4 Y corriendo delante, subió a un árbol sicómoro para verle; porque había de pasar por allí.

5 Cuando Jesús llegó a aquel lugar, mirando hacia arriba, le vio, y le dijo: Zaqueo, date 
prisa, desciende, porque hoy es necesario que pose yo en tu casa.

6 Entonces él descendió aprisa, y le recibió gozoso.

7 Al ver esto, todos murmuraban, diciendo que había entrado a posar con un hombre 
pecador.

8 Entonces Zaqueo, puesto en pie, dijo al Señor: He aquí, Señor, la mitad de mis bienes doy
a los pobres; y si en algo he defraudado a alguno, se lo devuelvo cuadruplicado.

9 Jesús le dijo: Hoy ha venido la salvación a esta casa; por cuanto él también es hijo de 
Abraham.

10 Porque el Hijo del Hombre vino a buscar y a salvar lo que se había perdido.

3. Mateo 4: 23 (Jesus)-25

23  Y recorrió Jesús toda Galilea, enseñando en las sinagogas de ellos, y predicando el 
evangelio del reino, y sanando toda enfermedad y toda dolencia en el pueblo.



24 Y se difundió su fama por toda Siria; y le trajeron todos los que tenían dolencias, los 
afligidos por diversas enfermedades y tormentos, los endemoniados, lunáticos y 
paralíticos; y los sanó.

25 Y le siguió mucha gente de Galilea, de Decápolis, de Jerusalén, de Judea y del otro lado 
del Jordán.

4. Juan 21: 4 -14

4 …Cuando ya iba amaneciendo, se presentó Jesús en la playa; mas los discípulos no 
sabían que era Jesús.

5 Y les dijo: Hijitos, ¿tenéis algo de comer? Le respondieron: No.

6 El les dijo: Echad la red a la derecha de la barca, y hallaréis. Entonces la echaron, y ya no
la podían sacar, por la gran cantidad de peces.

7 Entonces aquel discípulo a quien Jesús amaba dijo a Pedro: ¡Es el Señor! Simón Pedro, 
cuando oyó que era el Señor, se ciñó la ropa (porque se había despojado de ella), y se 
echó al mar.

 8 Y los otros discípulos vinieron con la barca, arrastrando la red de peces, pues no distaban 
de tierra sino como doscientos codos.

9 Al descender a tierra, vieron brasas puestas, y un pez encima de ellas, y pan.

10 Jesús les dijo: Traed de los peces que acabáis de pescar.  

11 Subió Simón Pedro, y sacó la red a tierra, llena de grandes peces, ciento cincuenta y tres; 
y aun siendo tantos, la red no se rompió.

12 Les dijo Jesús: Venid, comed. Y ninguno de los discípulos se atrevía a preguntarle: ¿Tú, 
quién eres? sabiendo que era el Señor.

13 Vino, pues, Jesús, y tomó el pan y les dio, y asimismo del pescado.

14 Esta era ya la tercera vez que Jesús se manifestaba a sus discípulos, después de haber 
resucitado de los muertos.

5. Salmos 116: 1-9

1 Amo a Jehová, pues ha oído mi voz y mis súplicas;

2 Porque ha inclinado a mí su oído; por tanto, le invocaré en todos mis días.



3 Me rodearon ligaduras de muerte, Me encontraron las angustias del Seol; angustia y dolor
había yo hallado.

4 Entonces invoqué el nombre de Jehová, diciendo: Oh Jehová, libra ahora mi alma.

5 Clemente es Jehová, y justo; sí, misericordioso es nuestro Dios.

6 Jehová guarda a los sencillos; estaba yo postrado, y me salvó.

7 Vuelve, oh alma mía, a tu reposo, porque Jehová te ha hecho bien. 

8 Pues tú has librado mi alma de la muerte, mis ojos de lágrimas, y mis pies de resbalar.

9 Andaré delante de Jehová en la tierra de los vivientes.

6. Apocalipsis 21: 1-4

1 Vi un cielo nuevo y una tierra nueva; porque el primer cielo y la primera tierra pasaron, y
el mar ya no existía más.

2 Y yo Juan vi la santa ciudad, la nueva Jerusalén, descender del cielo, de Dios, dispuesta 
como una esposa ataviada para su marido.

3 Y oí una gran voz del cielo que decía: He aquí el tabernáculo de Dios con los hombres, y 
él morará con ellos; y ellos serán su pueblo, y Dios mismo estará con ellos como su Dios.

4 Enjugará Dios toda lágrima de los ojos de ellos; y ya no habrá muerte, ni habrá más 
llanto, ni clamor, ni dolor; porque las primeras cosas pasaron.

Ciencia y Salud

1. 99: 23-29

Las corrientes serenas y vigorosas de verdadera espiritualidad, que se manifiestan en 
salud, pureza e inmolación propia, tienen que profundizar la experiencia humana, hasta que se 
reconozca que las creencias de la existencia material son una evidente imposición, y el pecado, 
la enfermedad y la muerte den lugar eterno a la demostración científica del Espíritu divino y al 
hombre de Dios, espiritual y perfecto. 

2. 248: 26-32



Debemos formar modelos perfectos en el pensamiento y mirarlos continuamente, o nunca los 
esculpiremos en vidas grandes y nobles. Dejemos que el altruismo, la bondad, la misericordia, la
justicia, la salud, la santidad, el amor —el reino de los cielos— reinen en nosotros, y el pecado, 
la enfermedad y la muerte disminuirán hasta que finalmente desaparezcan. 

3. 166: 23-32

No pudiendo recobrar la salud adhiriéndose a la fisiología y la higiene, el enfermo desesperado a
menudo las abandona, y, en su apuro, y sólo como último recurso, acude a Dios. El enfermo 
tiene menos fe en la Mente divina que en las medicinas, el aire y el ejercicio, pues de lo 
contrario hubiera recurrido primero a la Mente. El predominio del poder le es concedido a la 
materia por casi todos los sistemas de medicina; pero cuando la Mente hace valer finalmente su 
supremacía sobre el pecado, la enfermedad y la muerte, entonces se ve que el hombre es 
armonioso e inmortal. 

4. 317: 16-23

La individualidad del hombre no es menos tangible porque es espiritual y porque su vida no está
a merced de la materia. La comprensión de su individualidad espiritual hace al hombre más real,
más formidable en la verdad, y lo capacita para vencer al pecado, a la enfermedad y a la muerte. 
Después de su resurrección de la tumba, nuestro Señor y Maestro se presentó a sus discípulos 
como el mismo Jesús a quien habían amado antes de la tragedia del Calvario. 

5. 494: 15 (Jesus)-24

Jesús demostró la incapacidad de la corporeidad, como también la capacidad infinita del 
Espíritu, ayudando así al errado sentido humano a huir de sus propias convicciones y a buscar 
seguridad en la Ciencia divina. La razón, bien dirigida, sirve para corregir los errores de los 
sentidos corporales; pero el pecado, la enfermedad y la muerte parecerán reales (así como las 
experiencias del sueño mientras dormimos parecen reales) hasta que la Ciencia de la armonía 
eterna del hombre les destruya su ilusión con la ininterrumpida realidad del ser científico. 

6. 429: 31-11

Jesús dijo (Juan 8:51): "El que guarda mi palabra, nunca verá muerte". Esa declaración no se 
limita a la vida espiritual, sino que incluye todos los fenómenos de la existencia. Jesús demostró 
eso sanando a los moribundos y resucitando a los muertos. La mente mortal tiene que 
desprenderse del error, tiene que despojarse de sí misma con sus hechos, y aparecerá la 
naturaleza inmortal del hombre, el ideal del Cristo. La fe debiera ensanchar su territorio y 
fortificar su base descansando en el Espíritu y no en la materia. Cuando el hombre abandone su 
creencia en la muerte, avanzará más rápidamente hacia Dios, hacia la Vida y el Amor. La 
creencia en la enfermedad y la muerte, tan ciertamente como la creencia en el pecado, tiende a 
excluir el sentido verdadero de la Vida y la salud. 



7. 543: 8-16

En la Ciencia divina el hombre material está excluido de la presencia de Dios. Los cinco 
sentidos corporales no pueden tener conocimiento del Espíritu. No pueden venir a Su presencia 
y tienen que morar en la región de los sueños, hasta que los mortales lleguen a comprender que 
la vida material, con todo su pecado, enfermedad y muerte, es una ilusión, contra la cual la 
Ciencia divina está empeñada en una guerra de exterminio. Las grandes verdades de la 
existencia jamás son excluidas por la falsedad.

8. 395: 6-14

Al igual que el gran Modelo, el sanador debiera hablar a la enfermedad como quien tiene 
autoridad sobre ella, dejando que el Alma domine los falsos testimonios de los sentidos 
corporales y afirme sus reivindicaciones sobre la mortalidad y la enfermedad. El mismo 
Principio sana tanto a la enfermedad como al pecado. Cuando la Ciencia divina domine la fe en 
una mente carnal, y la fe en Dios destruya toda fe en el pecado y en métodos materiales de 
curación, entonces el pecado, la enfermedad y la muerte desaparecerán. 

9. 253: 9-17

Espero, querido lector, que te estoy guiando a la comprensión de tus derechos divinos, la 
armonía que es tu legado celestial —que, a medida que leas, comprendas que no hay causa 
(fuera del sentido errado, mortal y material, que no es poder) capaz de hacer de ti un enfermo o 
un pecador; y espero que vayas venciendo ese falso sentido. Conociendo la falsedad del 
supuesto sentido material, puedes hacer valer tu prerrogativa de vencer la creencia en el pecado, 
la enfermedad o la muerte. 

10. 572: 19-25

Leemos en el Apocalipsis 21:1: — 

Vi un cielo nuevo y una tierra nueva; porque el primer cielo y la primera tierra pasaron, y el    
mar ya no existía mas.

El autor del Apocalipsis aún no había pasado por el estado de transición en la experiencia 
humana, llamado muerte, pero ya veía un cielo nuevo y una tierra nueva.

11. 573: 19 (St.)-2

El concepto corporal de San Juan respecto a los cielos y a la tierra se había desvanecido, y en 
lugar de ese concepto falso estaba el concepto espiritual, el estado subjetivo por el cual pudo ver
el cielo nuevo y la tierra nueva, que entrañan la idea espiritual y la consciencia de la realidad. 
Aquí tenemos autoridad bíblica para concluir que tal reconocimiento del ser es, y ha sido, 
posible a los hombres en este estado actual de existencia —que podemos estar conscientes aquí 



y ahora de una cesación de muerte, de pesar y de dolor. Eso es, en efecto, un goce anticipado de 
Ciencia Cristiana absoluta. Anímate, querido doliente, pues esa realidad del ser seguramente se 
manifestará algún día y de algún modo. No habrá más dolor, y se enjugará toda lágrima. Cuando
leas esto, recuerda las palabras de Jesús: "El reino de Dios está entre vosotros". Esa consciencia 
espiritual es, por tanto, una posibilidad presente.



LOS DEBERES DIARIOS

Por Mary Baker Eddy

Oración Diaria 

Sera deber de cada miembro de la Iglesia orar diariamente: “Venga Tu reino”, Haz que el reino 
de la Verdad, la Vida y el Amor divinos, se establezcan en mi y quita de mi, todo pecado; y que 
tu palabra, fecunde los afectos de toda la humanidad y la gobierne!

Del Manual de la Iglesia, Artículo VIII, Sección 4

Una Regla para móviles y actos

Ni la animosidad, ni el mero afecto personal deben impulsar los móviles o 
actos de los miembros de la Iglesia Madre, En la Ciencia, solo el Amor divino 
gobierna al hombre y el Científico Cristiano refleja la dulce amenidad del 
Amor, al reprender el pecado, al expresar verdadera confraternidad, caridad
y perdón, Los miembros de esta Iglesia deben velar y orar diariamente para 
ser liberados de todo mal, de profetizar, juzgar, condenar, aconsejar, influir, 
o ser influidos erróneamente. 

Del Manual de la Iglesia, Artículo VIII, Sección. 1

Alerta al deber

Será deber de todo miembro de esta Iglesia defenderse a diario de toda 
sugestión mental agresiva, y no dejarse inducir a olvido o negligencia en 
cuanto a su deber para con Dios, para con su Guía y para con la humanidad.
Por sus obras será juzgado, - y justificados o condenado. 

Del Manual de la Iglesia, Artículo VIII, Sección 6

_____________________

Prestar Atención

De Miscelánea, De Mary Baker Eddy, página 237

Para los Científicos Cristianos: — Vea Ciencia y
Salud, página 442, renglón 30, y prestarle atención

diaria a ello

 (C&S, p. 442)
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“Científicos Cristianos, sed una ley para con vosotros mismos que la malapráctica
mental no puede dañaros, ni dormidos ni despiertos.”


